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SECCION DE MEDICINA Y CISUJIA.

Esperimeotos hechos acerca de la acción anes
tésica del amyleno, por ’D. Gerónimo Roure, 
cirujano del hospital civil de Vitoria, y titular 
de esta ciudad.

Deseando conocer por esperiencia propia la 
acción del nuevo anestésico, que se trata de acre
ditar en la práctica quirúrgica, y comparar con 
la del cloroformo, que tantos senicios nos viene 
prestando hace años, me he dedicado en estos 
últimos dias á hacer algunos ensayos con el amy
leno, cuyos resultados, hasta ahora poco nume

FOLLETÍN.

Quien soy yo, —Libros nuevos.—Folletos idem, 
—Periódicos.— Plan de estudios en perspecti
va.—Plácemes y medalla.—Cosas médicas de 

allende.

Al penetrar por primera vez en este subterrá
neo del periódico, quiero decirle, lector amigo, 
quien soy, de dónde vengo y á dónde voy Tal 
vez esto no te interese, pero á mi me importa 
aprovechar esta ocasión, que andaba buscando 
hace veinte años, para escribir mi biograíia, visto 
que nadie se ocupa en hacerla. jNo sino eslarse 
esperando, como io.s antiguos, la apoteosis de la 
posteridad!; esto ya lo hemos arreglado los mo
dernos, y hoy todas las personas regulares ha

rosos, tengo el gusto de cotnunicar à vds. señores 
redactores por si los juzgan dignos de aumentar el 
catálogo de hechos observados hasta el dia, y sin 
perjuicio de continuar practicando análogos es- 
perimentos, que otras urgentes ocupaciones me 
obligan á interrumpir á menudo.

Dos son los que he podido hacer y cuyos deta
lles van á continuación.

l.° Calisto Samá, que ocupaba una cama en 
la sala de mi cargo en este hospital civil; de tem
peramento sanguíneo, constitución activa y muy 
buen estado de salud, tenia un uñero en el dedo 
gordo del pie izquierdo, incomodidad de que que
na verse libre, y para cuyo remedio oblé por la 
avulsión de la mitad correspondiente de la uña; 
despues de la escisión de las fungosidades que 
ocultaban su borde interno enclavado en las car
nes. Teniendo en cuenta lo dolorosa que suele ser 
esta pequeña operación, y considerando por otra 
parte que en virtud de su insignificancia, podria- 
inos prestar mayor atención á los fenómenos que 
produjese el amyleno, me propuse estudiarlos en 
este caso. Seis dracmas de esta sustancia se em
plearon, produciéndose al cabo de diez minutos 
de inspiraciones, solo por la nariz, una notable 
dilatación de las pupilas, ligeros saltos de tendo
nes, y alguna conceotracion del pulso, que sin 

cen su biograíia ó pagan al que la' escribe. No 
puedo hacer lo último y me acojo al ejemplo de 
los primeros.

Debo ante lodo suplicarte, lector amigo, que 
no tornes á mal el que te lulée; costumbre ema
nada de la perniciosa educación filosófica del ho
gar paterno, al decir de un periódico de la corte; 
pero costumbre muy difícil de desechar, una vez 
adquirida.

Comienzo pues.
Nací en Aragón hace muchos años, de donde 

dimana el prurito que me domina de decir clari
dades; estudié filosofía y coinencé los estudios mé
dicos en la célebre universidad de Cervera, en esa 
ilustre corporación que por entonces declaró so
lemnemente que los males de la patria dimanaban 
de ala funesta mania de pensar.n Allí recibí el 
grado de bachiller, y disponiame á continuar mis 
estudios, cuando se suprimieron las universida

embargo conservó su habitual frecuencia, La fi- 
sonomia del enfermo estaba mas animada, inyec
tadas las conjuntivas, y las córneas de aspecto 
vidrioso. La inteligencia permaneció integra, y 
por lo que toca á la sensibilidad, no se observó 
su completa suspension, pues el énfermo decia 
sentir perfectamente los pellizcos y punzadas que 
para probar su estado se le dieron. Al cabo del 
indicado tiempo, y pró-vimo á consumirse todo el 
amileno de que por el pronto se podia disponer, 
se procedió á la operación oscindiendú las vege- 
taciones del borde del dedo, partiendo longitudi
nalmente la uña en toda su estension con unas 
ligeras, y practicando la avulsión violenta de 
toda la mitad interna con unas pinzas de torsion. 
En todas estas maniobras, que jsolo duraron un 
minuto ó dos, el paciente solo dió muy ligeras 
muestras de sufrimiento, manifestando despues 
no haberlas sentido sino ligeramente. Retirado el 
aparato de inhalación que consistía en unas es
ponjas contenidas en una bolsa de hule de seda, 
cesó repeutinaraenle la acción del anestésico, y no 
volvió á observarse fenómeno alguno particular.

Este hecho no nos satisfizo, tanto porque los 
efectos del amyleno no llegarán á producír una 
completa insensibilidad, como por no haber podi
do disponer mas que de una limitada cantidad del 

des y nació el colegio de Tauromaquia de Sevilla. 
Yo que no tenia inclinación álos nuevos estudios, 
sobre no ser tampoco útil para fraile, por tener 
empeñada mi palabra de casamiento con la so
brina de un cura opulento, decidí dedicarme, co
mo casi todos los jóvenes de aquellos tiempos, 
¿á que dirás, lector? á no hacer nada, á lo que en 
Italia llaman el dolce far niente; bachiller rae 
quedé, bachiller soy y bachiller pienso morir; 
mas aunque dije que mi ocupación fué no tenería, 
enliéndase esto aca'^cmicamente, pues privada
mente leí, >tuJ" y aun escribí, y cuando nada 
de esto hice, lloré como Fernando de Herrera.

ael error de mi tiempo mal perdido.» 
El escribir sobre todo ha sido mi !

do. ¡Cuanto hubiera yo dado por ser. 
aun de tijera! ¡Cuantos sacrificios A 
por la esperanza de ver mi nombr 
un periódico de la córle! olvidando^
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anestésico, y haberse perdido mucho por la ma
la construcion del aparato, y la prematura é im
prudente abertura del frasco que contenia aquel. 
En el segundo esperimento se remediaron estos 
inconvenientes, y el resultado fué mucho mas 
satisfactorio.

2.® Practicose este el dia 28 de julio en Cata
lina Guereña, do 15 años, temperamento linfático- 
nervioso y constitución deteriorada, y la cual se 
hallaba padeciendo caries en la novena y decima 
costillas izquierdas cerca de su ángulo. La piel 
que las cubria estaba atravesada por varios orifi
cios fistulosos que daban entrada á largos y pro
fundos senos, en cuyo fondo se tocaban con el es
tilete porciones de hueso desprendidas del cuerpo 
de las costillas, y en vista de semejante estado jne 
propuse destruir dichos senos y estraer los indi
cados secuestros, aprovechando tambien la oca
sión de conocer toda la estension del mal, para 
poder determinar despues el procedimiento ope
ratorio que su curación radical exigiese. La en
ferma de que se trata era sumamente sensible é 
irritable, hasta el punto de dar agudos gritos 
cuando se la hacia la mas sencilla curación, y es
ta circunstancia daba mas interés al esperimento 
y hacia mas concluyentes sus resultados. Aplicose 
el anestésico, derramándole en unos trozos de es
ponja fina contenidos en una pera de inyección de 
caut-chouc¿volcanizada, á la cual se hablan qui
tado el tubo y la boquilla, dando ademas á su 
abertura una forma conveniente para que se apli
cara con tuda esactitud á la nariz, cuya base se 
contenia muy bien en dicho aparato. Unas cinco 
dracmas se consumieron en esta ocasión, y ocho 
minutos de aspiraciones fueron necesarios para 
conseguir una insensibilidad completa. Los fe
nómenos observados fueron los siguientes, por 
el orden de su presentación.

Dilatación do las pupilas; inyección de la con
juntiva; lagrimeo; rubicundez de la cara; aspec
to vidrioso de las córneas; pulso frecuente y duro; 
calor de la piel elevado y quemante; mirada fijo; 
el globo ocular como comprimido por kt contrac
ción espasmódica de sus músculos motores; indi
cios de trismo y de espasmos en los músculos 
del tronco; insensibilidad completa; movimientos 
desordenados de las estremidades; delirio alto en 
que predominaban ideas de terror espresadas con 
gritos desaforados.

. . . . las esperanzas cortesanas 
prisiones son dó el ambicioso muere.»

. 41 flojeo realizado mi anhelo de cuarenta años; 
ya soy feliz, pues soy folletinista, cosa que he al
canzado cuando la esperanza se iba desvanecien
do en mi corazón. Cuando era jóven se exijia 
madurez para escribir, y hoy que estoy mas que 
maduro, está convenido en que el escritor á los 
30 años de su edad debe pertenecer á las clases 
pasivas de la carrera.

¿Mas que ha de escribir sino bachiUcrias un 
bachiller, y de Cervera por añadidura?—Ya tengo 
la anhelada licencia, ¿pero de que escribiré?—Lo 
dudo, tengo á la vista una novísima circunsiancia 
^ cuanto mas medito mas me aburro, 
«Pues mas me enredo cuanto mas me guardo.Tt 
como dijo el célebre autor de la Gatomaquia.

Probemos.
Dirijamos la vista atrás, é intentemos una re-

La. operacicn indicada anteriormente duró unos 
tres minutos, al cabo de los cuales la enferma 
volvió pronto en si, conservando sin embargo 
un atontamiento parecido al producido por la 
embriaguez, pesadez de cabeza, deseos de vomi
tar y elevación de la temperatura del cuerpo, que 
vino á terminar al cabo de media hora, con los de- 
mas fenómenos por un sudor abundante, después 
del cual no quedó huella alguna de la acción del 
anestésico.

Bien examinados los efectos de este, y compa
rando el resultado de nuestros esperimentos, con 
los que han podido observar en los suyos los 
profesores nacionales y estrangeros que han pu
blicado sus estudios sobre el amyleno, creo que 
á reserva de estar á lo que la esperiencia sucesi
va nos enseñe acerca de las propiedades mas 
constantes de este agente anestésico, se pueden 
por ahora deducir las siguientes conclusiones:

f .® Que la acción del amyleno es mucho mas 
lenta que la del cloroformo y exijo ademad para 
producirse una considerable cantidad de dicha 
sustancia.

2 .® Que sus resultados son menos duraderos, y 
no puede por consiguiente aprovecharse para 
practicar operaciones detenidas y complicadas, 
sopeña de no interrumpir durante ellas las inhala
ciones.

3 .® Que su modo de obrar difiere bastante 
del del cloroformo, puesto que según he podido 
observar, la calorificación y la circulación no apa
recen deprimidas, al paso que el sistema muscular 
dá evidentes pruebas de la acción del anestésico 
sobre los nervios destinados á presidir los movi
mientos; acción que exagerada pudiera ocasionar 
tal vez una contracción tetánica general.

4 .® Que esta última propiedad es un contrain
dicante de su uso en ciertas operaciones, como 
por ejemplo, las que deben practicarse en la boca; 
razones por la cual no creí oportuno usar el amy
leno en una resección del maxilar superior qué 
practiqué pocos dias antes de los esperimentos 
mencionados, temiendo que el trismo fuese un 
obstáculo para su mejor desempeño.

5 .® Que hasta ahora no resulta de modo al
guno comprobada constantemente la propiedad 
que se atribuye al amyleno do conservar la in
teligencia apagando la sensibilidad, pues si bien 
en algunos esperimentos se ha conseguido se- 

vista retrospectiva, como ahora se dice; ¿que 
hay sobre mi mesa?—Libros y papelotes.—Pues 
bien, ahí está el material, manos á la obra.

Descuellan en primer lugar por su tamaño dos 
volúmenes; el uno elegante y aun aristocrático 
son las Memorias de la Academia Real de Cien
cias, el otro mas modesto son unos Estudios de 
filosofta médica por D. Miguel GoiXzalez v Gon
zalez; ambos escelcntes en su género, pero que 
no es posib e analizarlos en esta revista.

idas allá veo dos folletos y medio, dedicados á 
una polémica en que dos autores de obras de fí
sica disputan sobre cual es la peor; esto ya es 
otra cosa; ias obras estensas me cansan, los fo
lletos me enamoran; soy de! sentir de nuestro 
padre Isla, quien en cierta ocasión dijo.

»Las obras de alto coturno, 
las crespas, la.s estruendosas, 
lodo el mundo las alaba, 

mejanteresultado, la mayoría de ellos demuestra 
que este no es fijo y debe considerarse como es
cepcional. También el cloroformo en algunas oca
siones deja libre la inteligencia del enfermo, y 
para comprobar este aserto, pudiéramos citar 
varios casos, de los que el mas notable se refiere 
á un profesor de cirujia á quien operé el año an
terior un tumor canceroso en el hombro, y que, 
sin sentir dolor alguno, me preguntaba á menudo 
por la marcha de la operación.

6 .® Que á juzgar por la mayor volatilidad de 
este anestésico, por la lentitud en producirse su 
acción y poca duración de sus efectos, es de cr eer 
sean menos peligrosas sus inhalaciones que las del 
cloroformo, si bien por una parte se ha calumniado 
mucho á este, como oportunamente ha dicho Vel
peau, y por otra el caso de muerte por el amyle
no, publicado por el Sr. Snow debe hacer que 
suspendamos aun el juicio en este punto, y no tra
temos de sacar partido en favor del nuevo anesté
sico de las desgracias achacadas á la cloroformi
zación. Por mi parte, despues de emplear esta 
multitud do veces y en sugetos de todas edades y 
condiciones, y en operaciones que á veces han 
durado mas de hora y media, no he tenido hasta 
el dia que lamentar contratiempo alguno; y creo 
con el ilustre cirujano antes citado que, la pru
dencia en su uso, y el modo racional de aplica
ción, son garantías casi seguras de inocuidad.

De todo lo espuosto, y conforme á los resulta
dos obtenidos mas bien que de mis cortas espe- 
riencias, de las practicadas por los Sres. Snow, 
Giraldés, Aran, Henriete, Sánchez Toca, Soler, 
Solis, Sumsi, Fernandez Losada, etc., de que han 
dado cuenta los periódicos, y teniendoá la vista el 
concienzudo informe del Sr. Robert â la Acade
mia imperial de medicina de Paris, creo se puede 
por ahora asegurar que el amyleno no es capaz de 
sustituir con ventaja ul cloroformo, y que solo en 
determinadas ocasiones podrá tenerse en cuenta la 
ugacidad de su aceion, como una probabilidad 
mas de no correr riesgo alguno, si bien en lá pru
dencia y buen tino del operador, para la aplica
ción de este y otros anestésicos, debe solo bus
carse la garantia de su inocencia.

Ademas de lo espuesto , hay que notar otras 
dos circunstancias muy dignas de lenerse en 
cuenta relativas al amyleno. Una de ellas es el 
olor desagradable y casi nauseabundo de esta sos

ias admira, las pregona; 
con lodo, hay la diferencia 
cutre estas y las ramplona.s 
que á todos pasman aquellas, 
pero leen estas otras.»

Aunque dichos folletos no merezcan la califi
cación de ramplones, son del género breve, inci
sivo y contundente; los leí y sin vacilar adjudi
qué la palma de la victoria, con todo el aplomo 
de un bachiller, al Sr. Santisteban, condenando 
y reprobando sin apelación el del Sr. CnAVARRi, 
ó sea, al decir de las gentes, D. Jeremías Espino.

Veamos los periódicos.—Nada, nada, nada. 
¿ Pero qué veo ?—»¿ Sc puede vivir sin comería 
—He aquí una cuestión que está ventilando se- 
riamente, si señores, en serio, el mas grave da 
nuestros periódicos médicos. Despues de entera
do de los alegatos de ambas partes, decreto: »que 
el profesor que defiende la posibilidad de vivir
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lancia, que molesta al enfermo y á todos los que 
están á su alrededor: y la otra se refiere á su pre
cio actual, que es escesivo en comparación del 
del cloroformo. Comprendemos que al lado de po
sitivas ventajas demostradas, estas no serán ver
daderos inconvenientes, pero liallándonos aun 
en el caso de dudar de aquellas, bueno es no di
simular estos.

Tales son, Sres. Redactores, los resultados ac
tuales de mis estudios sobre el amyleno, que 
pienso continuar. El escaso número de mis espe- 
rimentos debieran haberme retraído de hacer mé
rito de ellos, pero contando con la práctica de 
otros profesores, cuyas observaciones se han com
probado por la mia propia, me he creído autori
zado para dar mi humilde voto en la cuestión de 
preferencia que boy se disputan los dos anesté
sicos, y demostrar á Vds. la solicitud con que, 
pobre é insignificante cirujano de provincias, es
tudio los progresos de la ciencia, utilizando los 
elementos de que puedo echar mano.

Vitoria 3 de agosto de 1837.
G. Roure.

Fiebre eruptiva epidémica (Sarampión.) Consi- 
deradiones prácticas sacadas de su estudio.

Nace el hombre y al venir al mundo su primer 
saludo es manifestar por medio del llanto la triste 
existencia que le aguarda. Camina bonancible 
hasta los seis primeros meses, y entonces siente 
el dolor, patrimonio esclusivo de su delicada or
ganización. Apenas asoma la primera dentición, 
cuando empiezan en él nuevos padecimientos, que 
están identificados con su edad y circunstancias. 
Pero no siendo obra de un artículo abrazarlos 
todos, nos limitaremos al ¡sarampión, que por es
pacio de tres meses ha reinado en este pueblo.

Algunos médicos notables hablando de la épo
ca en que empezó á conocerse esta enfermedad 
nos dicen que data desde los tiempos remotos, pero 
la opinion mas admitida por los modernos, es que 
no fué conocido antes de los árabes, como lo ase
gura Gruner con el siguiente comentario. (Yariob 
ant. ab. Arab, sol repet ) Lo que nopuede dudarse 
es que fué estudiado con alguna lijereza cuando se 
presentó en Europa, confundiéndole con la escar
latina y la varicela en primer grado, hasta que 
el distinguido genio de F. Hofmann y Rosen, le 

sin comer, lo pruebo esperimentahnente en su 
persona, y ele nó, no vuelva á ser oido.y)

¿Hay mas ?—No en mi mesa, pero en lonta
nanza veo un novísimo plan.de estudios ; no sé lo 
que será, pero se dice que las reformas mas ra
dicales serán abreviar un año la carrera, y tras
ladar la facultad de medicina de Salamanca á la 
universidad de Valladolid, por supuesto sin lasti
mar derechos personales adquiridos. Esto me 
recuerda el caso en que cierto personage se opo
nía á la abolición de la pena de muerte, porqi^e 
no quedara sin oficio el pobre verdugo.

Sea lo que se quiera del plan nuevo, es el caso 
que los catedráticos de Madrid han felicitado con 
este motivo al señor ministro del ramo, y aínda 
mais le han regalado una medalla magnífica de 
oro y pedrería-.

y^que nunca sirve mal quien bien esperayy

diÓ á conocer en todas sus formas, recibiendo la 
última pincelada de perfección del gigantesco y 
profundo juicio del inmortal Sidenhan y del ce
lebre médico veneciano Borsieri.

Las enfermedades en medicina deben estudiar 
se en grande escala: y entonces se puede con 
algún fundamento desechar ese esclusivismo que 
desgraciada mente reina. Convencido de esta ver
dad, me he sorprendido siempre al leer algunos 
tratados sobre las fiebres eruptivas, y al ver en
contradas opiniones. Unos dicen que el saram
pión debe mirarse como un simple exantema. 
Otros que la erupción que le acompaña es insigni
ficante bajo el punto de vista médico; y por últi
mo hasta la fiebre que le acompaña la privan del 
dominio que tiene. En este laberinto de ideas 
se ofusca la imaginación y está á punto la razón 
del hombre de perder la calma y serenidad, tan 
necesarias á la cabecera de los enfermos.

Pero no, cada médico tiene sometido su juicio 
al magestuoso libro de la esperiencia, y camina 
con su luz sereno . en medio de la tempestad. Y 
si no. ¿Por que la erupción debe tener poca 
importancia? ¿Por que á la fiebre que la acom
paña no se la debe dar la preponderancia que 
tiene en los exantemas? No se me contestará, 
negará nadie que la erupción tiene la misma 
relación con el movimiento febril que la acom
paña, que la inflamación de un órgano en las 
flegmasías.

Vamos á estudiarlo anatómico-patológicamente. 
La piel, según los adelantos hechospor el escalpe
lo al interior es una membrana que cubre la su
perficie del cuerpo y que continuando da lugar á 
la formación de las mucosas. Pues bien, si existe 
ese maridage anatómico; ¿no podemos decir con 
fundamento que ese antagonismo de fuerzas vita
les de fuera á dentro y vice versa, da lugar á la 
formación de todos esos fenómenos graves, que 
se observan en el curso de esa enfermedad? Creo 
que si, y esta razón está fundada en las opinio
nes mas respetables que tiene la ciencia, como 
son Bichat, Bayle y HoUard, Bartolillo, Cruvelhier, 
Sthal y Beclard. La piel, aparato muy eslenso en 
longitud y latitud, poco grueso, compuesto de 
diferentes órganos, unos sensitivos y otros secre
torios, los cuales tienen sus funciones respectivas, 
de medo que se interponen entre la parte sensitiva 
y los agentes esteriores, no la debemos mirar 
como generalmente se mira, como un órgano

He aquí lo mas notable que ocurre en esta tier
ra clásica de los garbanzos; cosas hay en que po
dría eslenderme mas, pero, pero... esta taimada 
palabra me evita todo un discurso.

Fuera de España andan las cosas médicas pró
ximamente como por acá; en Bélgica, según los 
periódicos de este pais, hay bastante mas anar
quía profesional é intrusiones de lo que fuera me
nester. En Francia se agitan las sociedades y 
corniles para reclamar reformas en la enseñanza 
y práctica médicas.

Pero si por este lado no están contentos nues
tros vecinos, en cambio ven cada dia alzarse una 
nueva estátua á alguno de sus grandes hombres. 
Recientemente ha obtenido este honor el in
mortal Bichat. En el Louvre, palacio regio de Pa. 
ris, se han inaugurado mas de OCHENTA esta
tuas en un solo dia. Tratase de que tambien la 

simple, no; para describir bien su estado pa
tológico era necesario conocer perfectísima- 
mente todas las funciones de que es susceptible

Ahora bien, siendo el sarampión una de las 
enfermedades mas comunes de la piel, nos toca 
esfudiarle palológicamente. Infinitas son las de
finiciones que se han dado de él, pero la que 
mas merece la sanción general es la que da Va • 
lleix que dice. «Una enfermedad febril contagiosa 
cuyos síntomas generales tienen una fisonomía 
particular, y cuyo síntoma principal local es la 
aparición en la piel de manchas rojas caracte
rísticas.» Esta afección ha recibido además varias 
calificaciones en el siglo pasado, febris morbi- 
liosa rubeola, los ingleses la llaman masles’, en 
Alemania maseru, los italianos rosaba y nosotros 
sarampión.

La causa predisponente es la edad, pues si bien 
es cierto que se padece hasta una edad avanza
da como observó Kein, es lo natural que la in
fancia tenga la preferencia, M. Levy dice que es 
mas frecuente en los adultos de lo que común
mente se creé, y nosotros no podemos convenir 
en esto, porque de 247 invadidos de él en esta 
villa, solamente hemos tenido que tratar á cinco 
mujeres adultas. Una recien parida, otra que des
pues del primer septenario de una pulmonía in
tensa, fue acometida del sarampión y tres mozas 
solteras, sin que hayamos visto ningún hombre 
atacado, como lo demuestra el estado comparativo 
que acompaña, resultando 242 niños en distintas 
edades, pero que la mas frecuente es ,de dos á 
seis.años.

Invadidos. Núm.
De menos de un año. . . 40
De 2 á 6 años...........................160
De 6 á 10 años................... 40
DefOá23años.................. 7

Total general. . . . 247

Muertos.
»
» 
f
»

1
¿El sarampión es contagioso? Es decir ¿se veri

fica este contagio por medio del contacto de un 
individuo á otro? Creo que no, aunque la opinion 
mas admitida esté por la afirmativa. Pero como 
esto no puede resolver la cuestión, siendo lo 
cierto que niños enteramente aislados se han 
visto acometidos de él, por eso no me detendré 
á sostener lo contrario, aunque parece lo mas 
positivo que se verifique por infección. Asi es 
que algunos prácticos entre ellos, Esperanza y 

tenga Geoffroy de Saint-Hilaire; por último, 
no encontrando los franceses ya entre sus com
patriotas á quien levantar estátuas, van á colocar 
en Boulogne la del inglés Jennér.

El dia menos pensado nos anuncian los perió
dicos que el Divino Valles, Laguna, Mercado ú 
otros españoles célebres, tienen su estatua en Pa
ris. Del mal el menos.

Para que mis lectores se formen una idea de 
esta mania estatuaria, les diremos que en Paris 
un hombre á quien no se cree digno de una es
tátua es mal mirado en sociedad-

Aqui termino hoy mi grata tarea, la mas feliz 
de toda mi vida, que lo será mas aun si me le
vanta la posteridad una estátua.

El bachiller Encina.
Por la redacción, E. Sánchez y R,übio.
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Michael de Ratone, en sus artículos insertos en 
la Gaceta medica de 1843, aconsejan la inocu
lación preservativa por medio de la sangre y las 
lágrimas, pero aunque estos esperimenlos no han 
dado los resultados que so esperaban, no por eso 
debemos de desmayar y sujetarto al olvido.

El sarampión se presenta según nuestras ob
servaciones, regular é irregular, maligno y com
plicado, aunque este último estado no ha sido el 
mas común. Asi es, que el primero le hemos vis
to en la generalidad de invadidos, habiendo no
tado algunas variantes, tanto en los síntomas, 
cuanto en la duración. Cuando precedía el pri
mer estado, los niños presentaban las particula- 
lidadessiguientes: encendimiento de la piel, ojos 
lagrimosos, aceleración de p’ulso, calor aumenta
do, no en grande escala, la lengua blanca en sus 
estremidarJes y en el centro una cinta de color 
de escarlata, poca sed y tendencia al sueño. Es
te estado aparecía mas pronunciado á las 24 ó 48 
horas con la salida de la erupción. Tranquilos por 
el feliz resultado que llevábamos desde los prime
ros casos, aconsejábamos mucho celo para que 
el niño no se destapase, y se le conservase á un 
calor regular, humedeciéndole con ligeras bebi
das diaforéticas á la temperatura natural, conclu
yendo todos los casos al cabo de siete ú ocho días 
con una terminación lisonjera, entregándose des
de entonces los enfermos á sus alimentos ordi
narios.

En otros casos en que la erupción venia des 
colorida, de color lila bajo, se manifestaban sín
tomas en alguna víscera, dando por resultado 
flegmasías intensas que nos han hecho! llevar 
malos ratos, teniendo que combatir, ya neumo
nías, que en mi concepto estaban en estado la
tente antes de la invasion, ya fiebres gástricas 
de mal carácter que tornaban la forma maligna 
y atáxica, llevándose los niños que estaban en 
este estado de 2f) á 30 dias en cama. Otros en 
quienes la erupción venia franca, de buen co
lor, grandes las roséolas y dejaban intermedios 
en la.piel, predominaba en ellos un tempera
mento robusto, acusaban al segundo día dolor 
en la frente y en los ojos, teniéndolos inyectados; 
en estos se verificaba en la mayoría de los casos 
una hemorragia nasal, y desde entonces los sín
tomas decrecían, poniéndose a los cuatro ó seis 
dias en buen estado.

No concluiré sin hacer especial mención del 
caso de una niña do 7 anos de un temperamen
to nervioso muy pronunciado, que cayó-en cama 
el dia 3 do junio. Fui llamado á visitaría y la 
encontré con algo -de dolor de cabeza, calor au
mentado, bastante fiebre, habiendo la coincidencia 
de que dos hermanitas suyas habían padecido un 
sarampión regular. Convencido de que cuando 
reina una epidemia hay que reí-petarla, mi conduc
ta en las primeras horas fue espectante, manifes
tando, sin embargo, á su señor padre que estaba 
acometida del sarampión; pero al siguiente dia 
delà visita de la tarde, se presentó la fiebre 
muy alta, abrasadora, con delirio, y convulsiones, 
dando lugar á un ataque fulminante de epilep
sia que en poco tiempo puso en peligro la vida de 
ha niña.

Cualquiera comprenderá el estado do marasmo 
en que quedaría , resultado inmediato de los 
grandes medios puestos en juego para salvaría.

Asi es que las evacuaciones generales, las tópi
cas, los escitantes mas enérgicos al interior y 
al esterior, con bebidas demulcentes y emolien
tes aromatizadas, las lavativas de la misma cla
se, alternando con laxantes por la misma via, 
completaron el plan curativo. ¿Ahora bien, podia 
ninguno con fundamento diagnosticar un saram
pión? Creo que no, á no tener en cuenta que 
era una epidemia la que reinaba, y en la casa 
donde entraba no se escapaba ningún niño de 
los que había.

llago mérito de este caso sin comentarios, por 
ser la única víctima que hemos tenido, advir
tiendo que caminaba lentamento con un plan re
constituyente y á los 23 dias de una situación 
penosa, se presentó un pequeño ílemoncito en 
la muela primera de la mandíbula superior de
recha, que á las 24 horas dió lugar á bastante 
inflamación y una úlcera gangrenosa en la cáma
ra anterior de la boca y carrillo del mismo lado, 
cuyo incidente motivó el que mi compañero don 
Jacobo Ayala opinase conmigo por la estraccion 
de tres muelas que estaban desprovistas de te
jidos, y en un estado de necrosis la porcion de 
mandíbula donde estaban implantadas, lo cual 
verificó con una destreza admirable, pero con 
la desgracia de presentarse un esfacelo comple
to de las partes mortificadas, que á los tres 
dias puso término á la existencia de la niña en
tre dolores violentísimos.
. Reflexiones. La invasion en la mayoría do 
los casos se presentó caracterizada por una tos 
continua, coriza, bronquitis, la vista algo cargada 
y movimiento febril, sin que so notase otro sínto
ma particular. En todos aquellos niños en que la 
lengua presentaba signos positivos de una irrita
ción gástrica con estreñimiento, y escasez de ori
nas la enfermedad entraba en el segundo septe
nario, y al medio de él se iniciaba la convalecen
cia. En los que sucedía lo contrario, á los cincj 
días de la erupción estaban bien.

Cuando las manchas eran pequeñas como la.- 
picaduras de pulga, descoloridas y cuasi percep
tibles, siempre acompañaron lesiones funciona
les graves en el aparato respiratorio y digestivo, 
presentándose la los ferina, neumonías, bronqui- 
lis intensas y enteritis, teniendo que emplear 
medios enérgicos, habiendo visto en algunos ni
ños arrojar pedazos do falsas membranas por el 
vómito, y otros que han quedado con úlceras do 
maLcarader en la boca y encías, dcsarrollán- 
dose en algunos el escorbuto.

Si la erupción era de color rosa encendido, dan
do lugar á espacios en la piel, la lengua despeja
da, el pulso desenvuelto y franco, pronosticába
mos á los o dias la convalecencia y no hemos 
tenido que lamentar ningún caso.

Por último debo advertir que se han vacuna
do 96 niños en la fuerza de la epidemia, y hemos 
notado en la mayoría de estos,“que han sido ata
cados, seguir una marcha regular el sarampión y 
suspenderse la acción del virus variólico hasta 
que concluía el primor septenario de aquel.

Deduciendo que la conducta del médico en 
esta claso de epidemia debe ser especiante, ce
losa é higiénica en los casos regulares, enérgica 
decidida, en los graves ó complicados,’no cuidán- 
.dosc nunca de que existe una erupción, pues en

tonces hallaría contraindicantes que le harían' 
titubear y podrían traerle disgustos.

Pozaldez 8 de agosto de 1857.
Felix Benito.

REVISTA GENERAL 
DE LA PRENSA CIENTIFICA.

Acción diurética de los limones.

Él Journal de médecine de Bruxelles dice lo 
siguiente: «Hace muchos años que el Dr Trin- 
kowski, ha recurrido á Jos limones en el trata
miento de las hidropesías, considerándolos como 
un diurético muy activo. Refiere como hecho mas 
sobresaliente de la eficacia de este medio, un caso 
de ascitis determinada por una afección del hí
gado, que se trató inulilmente por una multitud 
de medios, y que habia reaparecido despues de dos 
operaciones de paracentesis abdominal, la cual 
fué curada completamente mediante el uso de 
limones en sustancia. Para ello mondaba , partía 
en pedazos el limón y lo azucaraba, de cuyo mo
do lo administraba al enfermo. Los tres primeros 
dias comió el enfermo un limón en seis veces; 
despues comió tres al dia y llego hasta diez y 
ocho; desde este número comenzó á disminuir 
gradualraente la cantidad. El Dr. Wertheimber, 
que ha reasumido este artículo en el AerzlUehes 
InteUigenz Blatt, añade que hace mucho tiempo 
que los limones so usan en Alemania como diu
rético, particularmente contra ^la hidropesía que, 
acompaña á la enfermedad de Bright.

—En el caso que se presenta como compro
bante de la opinion anterior, echamos de menos 
el diagnóstico de la enfermedad hepática que ci
ta. Ademas nos parece inadmisible la idea de que 
un medio cualquiera cure todas las hidropesías, 
como todas las toses ú oftalmías; es necesario no 
olvidar nunca que la hidropesía no es sino la es- 
presion de un padecimiento, un síntoma, que ticJ 
no que participar de la naturaleza de la causa que 
la determina. Por lo fiemas, el limón posee mu
chas sales de polasa que le pueden hacer diuréti
co, y un ácido que e.s refrigerante y que puede, 
tal vez, modificar la absorción intersticial en 
virtud de la acción que lofio.s ¡os ácidos vegeta
les ejercen sobre la sangre y aun sobre el sistema 
nervioso.

Empleo de ía quínoidina contra las fiebres in- 
termítentes.

Lo.s Annales med. de la Flandre occidentale 
dan cuenta de los esperimenlos que el Dr. Huber 
ha hecho cou la quinoidina, en ci tratamiento de 
trescientos ó cuatrocientos enfermos de fiebres 
intermitentes Estos esperimenlos han sido he
chos en Aner y sus cercanías, punto que mide 
una estension fié cuatro á cinco mil millas, y 
donde son endémicas las fiebre.s intermitentes á 
causa de las inundaciones y de los pantanos que 
se encuentran en dichos parages.

Según Huber, la quinoidina corta las fiebres in
termitentes tan bien y aun con mas seguridad que 
la quinina, pues que produce buenos efectos cu 
casos que han sido^refractarios á esta última. Ase
gura que las recidivas son muy raras. La fór-
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mula que emplea con predilección os la si-' 
guicnte:

Qainoidina........................ una onza.
Alcohol.............................. cuatro onzas.
Elixir ácido de Haller. . dos onzas.
Tintura de canela. . . una onza; 
Jarabedecorteza de cidra, dos onzas.

Se deja esta mezcla en digestión durante mu
chos dias yse da á los adultos treinta gotas sobre 
un terrón de azucar cada tres horas durante la 
apiréxia. A los niños de dos ó tres años no mas 
que 4 á 6 gotas.

—Apesar de ser la quinoidina un alcaloide acep
tado por muchos químicos, axisten aun dudas de si 
lo que se ha llamado asi es ó no un producto per
fectamente definido y puro, ó si es solo una mez
cla de quinina, cinconina y una ó dos resinas. En 
Alemania se usa con el nombre de quinoidina el 
residuo de la obtención del sulfato do quinina, el 
cual contiene todavía quinina y cinconina y ade
mas debe contener quinoidina, si es que este al
caloide existe, como se cree generalmente.‘Como 
el Dr. Huber no dice el procedimiento do obten
ción de la quinoidina que administra, no podemos 
saber si sus esperimentos hablan en favor de ¡a 
quinoidina que se usa en Alemania ó Italia, y 
que apenas es otra cosa que quinina y cinconina, 
ó si se refieren á la quinoidinade Scrluerner, pro
cedente do las aguas madres de la preparación de 
la quinina y cinconina, cuando ya se han obteni
do estas. Por esta razón no podemos juzgar de los 
esperimentos del doctor Huber, por que como co
nocerán los lectores do La España Médica, de 
la resolución do la duda que hemos espuesto, de
pende el verdadero valor de las opiniones del mé
dico belga. Confiamos en que si estas líneas llegan 
á sus manos, resolverá, cual conviene, esta difi
cultad.

Bíenorragla de la nariz.

Los Anuales med. de la Flandre Occidentale 
publican la siguiente curiosa observación del 
Dr. Edwards, de Edimburgo. Una enferma de 
61 años fué atacada de un flujo purulento y muy 
abundante por la nariz, La causa de esta es
pecie do blenorragia so desconoció durante seis 
meses, lo cual espiicó lungo la tenacidad de 
la afección; pero á este tiempo se descubrió que 
la enferma se halda valido durante algunos días, 
para sonarse, de un pañuelo de bolsillo que su 
hijo, atacado de blenorragia, había empleado á 
guisa de suspensorio. La enfermedad fué enton
ces combatida con buen éxito por medio de in
yecciones de agua caliente primero, y después 
de mirra. Al interior se prescribió el cifralo de 
hierro y do quinina en pildoras

—Rocho habla de una variedad del c miza cró
nico que llama rinorrea, caracterizada por un 
finjo escesivo dejuncosídad. .Morgagni refiere tam- 
bien casos análogos; tambien los cita Sapvages 
con el nombre de coriza flccmásico ó flecmator- 
ragia. Estos cams no son sino análogos aide 
que nos ocupamos, por que no llevan carácter 
de especificidad, pero prueban prácticamente la 
posibilidad do que la mucosa nasa! padezca afec
cionéis idénticas á las do todas las demás muco
sas, como no puede menos do suceder, teniendo 
todas ellas condiciones anatómicas y fisiológicas 

tan semejantes. El tratamiento que se empleó 
en esto caso, tan poco detallado por cierto, de
bió tener por objeto no solo modificar la tota
lidad de la mucosa afecta estimulándola, sino y 
que tambien xugorizar lus sistemas sanguíneo y 
nervioso , que debieron sufrir mucho por un 
flujo tan abundante como continuado. Morgag
ni dice que en uno de los casos de rinorea quo 
observó, la enferma, que era muy robusta, había 
llegado casi hasta el marasmo.

Tratamiento del ocena por el clorato potásico-

La Revue thérapeutique du Midi consigna la 
observación quo el Dr. Henry ha comunicado à la 
sociedad médica do los hospitales de Paris, re
lativa á dos hermanas afectadas do ocena y que 
despues de haber sido tratadas infructuosamente 
por un gran número de remedios, debieron, por 
último, su curación al empleo de una agua car
gada do clorato potásico (una dracma por cuatro 
onzas de agua), el cual permitió á las enfermas 
resollar.

—El clorato potásico disuelto en agua es un 
agente oxidante, tanto mas enérgico cuanta ma
yor os su concentración; estos efectos son debi
dos al ácido clórico que se halla combinado con 
la potasa, y el cual tiene elementos tan poco es
tables que se descompone con la mayor facilidad; 
la sola presencia de sustancias orgánicás y de 
cierta temperatura, basta para lograr esta des
composición y transformarse aquellas en agua y 
ácido earbónico: el clorato potásico, pues, es un 
agente desorganizador de las materias orgánicas, 
tanto mas activo cuanto mas concentrada es su 
disolución: en el caso actual debió modificar con- 
siderablemento las condiciones de la mucosa na
sal, detergiend o las úlceras que tal vez existieran 
en ella y prcslándola, de todos modos, condicio
nes á propósito para desechar aquel tipo de orga
nización y función, y las cuales se hallan muy en 
armonía con las que siempre ha exigido y deter
minado el tratamiento de! ocena, representado 
por el nitrato argéntico, el deuto cloruro de mer
curio etc. A pesar de cuanto va dicho no creemos 
que el clorato potásico sea útil, sino cuando el 
ocena dependa de un cambio idiopático de la vi
talidad de la mucosa nasal ; pero que no lo será 
en modo alguno, cuando sean su causa alteracio
nes graves de los huesos, dependientes de un es
tado dialésico: razón por la cual én esta enferme
dad, como en todas, liay siempre necesidad de 
investigar su origen verdadero para plantear un 
tratamiento acertado.

liiota úriftozica ñcorca de la vacuna.

La Revue thérapeutique du Midi, reproduce en 
su número de (ÿ del actual, una nota publicada el 
año 1823 en la Revue médicale française et etran 
gere, cuyo testo es como sigue.

«Es en Francia y en 1781 donde ocurrió por 
primera vez la idea do inocular la erupción de 
las vacas sobre el hombre para preservarle de la 
viruela; fué ernítida esta idea por Rabaut Pom
mier, sacerdote protestante de Montpellier, ante 
un médico inglés que debió participaría á Jenner. 
Estos detalles han sido certificados por el Sr. con
de Chapia!, que siendo profesor do química en 

la escuela de Montpellier leyó las cartas de Mr. Ír- 
land, de Bristol, en las cuales este inglés recor
daba á Mr. Rabaut sus conservaciones acerca de 
la inoculación de las pupas de las vacas en -1781: 
le hablaba tambien de la promesa hecha por el 
Dr. Pew, su compañero de viage, de comunicar 
esta idea á su amigo el Dr. Jenner, que publicó 
su procedimiento en el año 1798. Es justo re- 
vindicar para la Francia una parle de la gloria 
de este descubrimiento.»

—Hasta aquí la nota del periódico francés; si 
efectivamente fueran ciertos los datos que en efia 
so esponen, la Francia tendría la alta honra de 
haber abrigado la primera la idea de la vacuna, 
pero vemos tan desnuda de pruebas y de vero
similitud dicha nota, que la creemos de escasa 
importancia: no obstante, y por la que pudiera 
tener á pesor de nuestra opinion, la hemos tras
ladado integra á nuestras columnas. El solo he
cho de no haber producido efecto alguno, sin 
embargo de haberse publicado hace tantos años, 
dice ya que el mayor número de profesore;; lía 
sido de nuestro parecer.

Por la anterior Revista de la prensa, 
E. Sánchez v Rumo.

Saliva del dolium Galea,

(Traducción directa del aleman.}

El naturalista prusiano Troschel de Roun, ha
llándose en Mesina dedicado á sus escursiones 
favoritas, compró á unos pescadores un individuo 
del Dolium Galea con el objeto de estudiar al
gunas particularidades sobre él mismo mientra 
gozaba aun de vida. Tan luego como llegó á su 
casa empezó á incomodar al animal, el cual sa
có por la boca de su concha una especie de trom
pa, y tan luego como cogió á esta por uno de 
los bordes de la parte mas ancha con sus dedos 
para estudiar su interior, el animal arrojó por la 
misma con fuerza yá muchos pies^de distancia, 
un líquido que, cayendo en el suelo de su habi- 
tecion formado de calizas, observó producía una 
efervescencia manifiesta. Sorprendido con este 
descubrimiento, vuelve al puerto al dia siguiente, 
compra varios individuos de la misma especie 
á los pescadores, y con ellos regresa á su casa 
contento y dispuesto á repetir el esperimento ó 
eríamen del dia anterior, pero teniendo dispuesto 
un vaso para recoger el líquido que los anima- 
Ic.s podrían arrojar. Reprodújosc puntualmenle 
la misma proyección de líquido, que esta vez fué 
recogido oportunamente. Un solo individuo arro
jó hasta la cantidad de seis Loths prusianos (unas 
tres onzas.) Llenáronse con él algunos frasqui- 
los, que seis meses mas larde fueron confiado.s á 
Boedeker, profesor' do química do Gotinga en 
¡a actualidad, á fin de que analizara su conte
nido.

La saliva, de.spucs de tanto tiempo de estar en
cerrada cu frascos, se presentaba del todo tras
parente como al salir del animal, sin color y 
liquida ó fluida como el agua; no so había entur
biado en lo mas mínimo, ni siquiera enmohecido 
en su superficie; su sabor era do una acidez 
franca y muy pronunciada, lo mismo también 
que cuando fué arrojada por el animal. Por la 
ebullición no se cuaja, ni aun despues de neU’ 
Iralizada la acidez por el carbonato sódico; con
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lo cual se demuestra que no contiene albúmina. 
Tampoco contiene urea, ni azúcar, siendo á su 
vez sumamente escasa la sustancia orgánica in
definida, La acidez tan pronunciada la debe á 
los ácidos sulfúrico y clorhídrico en estado de 
jibertad que contiene. Su composición definiti
va según Boedekez es la siguiente:
Acido clorhídrico anhidro............................ 0,4 
Acido sulfúrico mono hidratado, libro. .........2,7 
.................. ........ combinado ó sea en esta

do salino......................... ............ 1,4 
Magnesia, potasa, sosa, algo de amoniaco, 

menos aun de cal y de sustancias orgá
nicas, en conjunto............................ 1,6

Agua....................................................................03,9

100,0
—Notable y curiosa por mas de un concepto 

es la secreción de los ácidos sulfúrico y clorhí
drico en el individuo que se acaba de mencio
nar. ¿Cual es el objeto ó función en que toma 
parte en su economía? A primera vista se cree
ría que podrían servir para el acto de la diges
tión, recordando que el jugo gástrico de la ma
yor parte de los animales tiene una acidez pro
nunciada. Pero esta esplicacion no puede con
venir en el caso presente, desde el momento en 
que el mismo Troschel confiesa que ha encon
trado en el tubo digestivo de algunos Dolium 
restos de algas por digerir, acompañados de frag
mentos de pólipos y de sérpulas, cuyas habita
ciones sabemos están formadas en su mayor par
te por el carbonato calizo. Estos restos como era 
de suponer, fueron disueltos con suma rapidez 
y con gran efervescencia por el líquido en cues
tión, cuando se ¿introdugeron en su seno fuera 
del animal. Si no sucede esto durante la vida 
del mismo, es claro que esta secreción ácida no 
debe tomar parte en el acto de la digestion. Se
gún lo cual, su objeto preferente parece ser e 
servir al Dolium como arma defensiva contra 
sus enemigos. A favor de esta suposición está el 
ver que este molusco univalvo carece de opér- 
culo, liallándose por lo tanto indefenso en apa
riencia, y al alcance del mas debit de sus ene
migos, en el fondo de su concha. Es de suponer, 
pues, que en momentos de apuro se servirá de 
la secreción que nos ocupa para defenderse de 
sus enemigos, que sin obstáculo alguno aparente 
pueden penetrar dentro de su habitación. Es tan
to mas aceptable esta opinion, cuando recorda
mos varios otros casos análogos de defensa de 
que nos dan ejemplos otros varios moluscos tales 
como la gibia {Sœpia}, que sabemos arroja la 
tinta que segrega y guarda en depósito para en
negrecer el agua en un momento de apuro, es
condiéndose de este modo del ataque de un ene
migo irresistible, detrás la nube que acaba de 
improvisar; opinion tanto mas plausible, cuanto 
que la parte interna de la boca de la concha del 
Doliiim no es atacada por la espresada,secreción, 
merced, sin duda, á la mayor cantidad de la 
materia orgánica especial que la recubre en di
cha region,

M BONET.

SECCION PROFESIONAL.
ACADEMIA QUIRURGICA MATRITENSE.

Secretaria de correspondencia nacional,

En el artículo 29 del reglamento de la Acade
mia se previene, que los señores socios corres- 
pomales abonen la cuota de diez rs, anuales pa
ra subvenir á los gastos indispensables de la so
ciedad, y señala el plazo de los se¡í3 primeros me
ses del año para realizar el pago; y habiendo ter
minado este, sin que varios señores socios hayan 
dado el debido cumplimiento á lo prevenido en el 
citado artículo, encontrándose, por lo tanto, en 
descubierto de la anualidad correspondiente al pre
sente año, lo pongo en conocimiento de los mis
mos, á fin de que ó la mayor brevedad posible, se 
sirvan hacer efectiva dicha cuota; para que de 
esta manera la junta directiva pueda cubrir las ne
cesidades que son consiguientes á el sostenimien
to de la Academia.

Lo que en cumplimiento del acuerdo de la junta 
directiva celebrada el día cuatro del corriente, lo 
manifiesto á los señores socios para los efectos 
oportunos.—Madrid 20 de agosto de 1857.—El 
secretario de G. N.—José Antonio Martínez.

La secretaria se halla establecida en el local de 
la Academia, calle de Capellanes, núm. 10, cuarto 
bajo, donde podrán dirigirse las comunicaciones 
y cuotas en veinte y dos sellos de franqueo de 
cuatro cuartos, y uno mas los señores que deseen 
se les conteste reniiliéndoles el recibo da pago, 
por serle á la Academia muy costoso el franqueo 
prévio.
Lista de los señores socios corresponsales que 

han satisfecho la cuota anual del presente a7~io 
en el mes de jutxio y julio último.

D. Manuel Carmelo Serrano.
D. Santiago Ruiz.
D. Mariano Rodríguez.
D. Nicasio Garcia Lillo.
D. Santiago Nuñez.
D. Segundo Bastida.
D. Isidro Maria Olavegoitia.
D. Manuel Esteban Fernandez.
D. José Peláez.
D. Francisco Garcia y Garcia.
ü. Vicente Mesequi y Prauchadell.
D. José Varoloy.
D. Agustín Frutos.
D. Cirilo Rodríguez de las Conchas.
D, Jose de la Puente y Pomares.
B. Juan Antonio Osagabia.
D. Mariano Lorente.
D. Ramón de Gardeazabal.
D. Lázaro Muyan.
D. Saturnino Hernández.
D. Rafael Fernandez.
D. Mariano Morain.
D. Pedro Arnedo.
D. Enrique Sánchez.
D. Jacinto Arredondo.
D. Manuel Serrano.
D, Gavino Sorá.
D. Jose Hervás.
D. Juan Ramón Tarin.
D. Nicolás Izquierdo.

D. Pablo Martin.
D. José Cano Isaral.
D. Gerónimo Murga.
D. Agustín Pelayo.
D. Juan Nieves de Amo.
1). Justo Carreras.
D Lorenzo de la Cuesta.
D. Pedro Pons.
D. Antonio Belmonle.

J. A. Martikez.

PARTE OFICIAL.

SANIDAD MILITAR.

Id. id. Al director general de sanidad militar. 
—Concediendo cuatro meses de real licencia para 
Francia, por enfermo, al médico mayor supernu
merario D. José Moreno Hernández.

Al capitán general de la Isla de Cuba.—Dispo
niendo el regreso á la Península por haber cum
plido ^u tiempo en Cuba el primer ayudante mé
dico D. Juan Munarriz y Mayxe.

REUNION DE LA PRENSA.

Reunidos el domingo 23 del corriente, á la una 
de la tarde, en uno de los salones de Capellanes 
los directores de los periódicos políticos la «Iberia,» 
el «Fénix,» la «Discusión,» el «Diario Español,» 
¡a «Epoca,» el «Leon Español,» la «América,» y 
las «Córtes,» y los representantes de los perió
dicos científicos é industriales, el «Siglo Médico,» 
«Gaceta de los caminos de Hierro,» el «Perú,» la 
«Ciencia,» «Ambos Continentes, la «Tutelar,» 
«Gaceta Minera,» «Revista Peninsular Ultrama
rina, el «Faro Nacional,» el «Restaurador Far
macéutico,» el «Tesoro,» el «Enano,» el «Génio 
Industrial,» y La España médica, con el objeto 
de conferenciar sobre la idea acordada por la 
prensa de Madrid de formar una asociación para 
socorrer á las familias de los artesanos que mue
ran ó se inutilicen en el ejercicio de sus faenas, y 
abierta discusión, tomó la palabra el Sr. Calvo 
Asensio, como uno de los iniciadores del proyec
to y espuso su idea en breves razones, creyendo 
que debía nombrarse una comisión que redactara 
un reglamento para constituir la sociedad.

Habiendose suscitado un ligero debate sobre los 
límites del pensamiento, creyó la reunion que no 
debía salirse de la idea, tal como se había inicia
do por sus autores, sin perjuicio de darle toda la 
estension posible dentro de su objeto.

Procedióse, pues, al nombramiento de la junta 
y quedaron elegidos los directores de la «Iberia,» 
el «Fénix, la «Discusión,» el «Leon Español,» el 
«Siglo Médico,» el «Faro Nacional» y la «Revista 
Peninsular Ultramarina»: estos señores acordaron 
reunirse en seguida para redactar un reglamento 
que se sujetará á discusión entre los directores 
de los periódicos en otra reunion convocada al 
efecto.

En el debate reinó la armonía’que era de esperar 
entre los dignos escritores que se hallaban reu
nidos, lo cual acre'lita mas y mas la importancia 
que tiene la prensa. Esta se ha colocado á la al
tura de su institución, acogiendo de la manera 
que lo ha hecho, un pensamiento benéfico, que no 
iludamos dará los buenos resultados que sus au-
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lores se lían propuesto, ¿ksi contesta la prensa á 
á los ataques que se le han dirigido y se le diri
gen por sus enemigos.

A la reunion asistió tambien un individuo en 
representación de la autoridad del distrito.

Por copia
E. Sánchez y Rubio.

A coaliauacion insertamos el comunicado 
que cu contestación al del Sr. Delgado nos 
remite el ayuntamiento constitucional de Pe
raleda de la Mata, El carácter de esta cues
tión, y el haber cumplido ya con nuestro de
ber admitiendo la queja como la defensa, nos 
obligan á no consagrar à este asunto ni una 
linea mas. Creemos, sin embargo, que los 
aspirantes á la vacante de Peraleda, deben 
oir al Sr. Delgado antes de tomar una de
terminación.

E. Sánchez y Rubio.

COMUNICADO.
Sr. director de La España medica.

-Muy señor mió: de la imparcialidad y juslifi- 
eacion de V. y en bien de la clase á que perte
nece, y por la que tanto y tan justamente se in
teresa, espero se sirva insertar en su bien acre
ditado periódico la adjunta breve contestación al 
comunicado de D. Rufino Delgado que leemos en 
el número 6í.

Si no estubiéramos convencidos de que el ob
jeto del comunicante no es otro que el de retraer 
á los profesores que pudieran solicitar la vacante, 
para haeerla forzosa á la municipalidad y al pue
blo y colocarse él, á pesar de la general antipa
tía que ha sabido aJquirirse, nada diríamos al 
cúmulo de inexactitudes, por no darlas otro nom
bre, en que abunda su escrito: pero para evi
tar tan innoble propósito, .fuerza nos es el des
mentir sus asertos, tan á la ligera como nos sea 
posible; mayormente cuando remitiéndonos al 
Porvenir médico y al Regenerador estremeño, y 
al resultado de la causa monstruo, que en mal 
hora provocó el D. Rufino para cohonestar sin 
duda su desacertada conducta en los aciagos dias 
del cólera, queda este tan al desnudo corno se 
merece, y habrá visto la nación entera.

El ayuntamiento actual no debe cantidad al
guna al cirujano, ni á ninguno de sus emplea
dos; la insignificante suma que adeuda al médi
co la tiene dispuesta para que salga de aqui com- 
p.elamente pagado. Lo que no puede hacer la 
municipalidad, por ella y por los deseos de todos 
sus administrados, es el agraciar con la plaza al 
D. Rufino mientras no se eslingan completa
mente, y esto tardará muchos años, los recuerdos 
de su porte facultativo en los desgarradores días 
del 3o, y mientras vean en él en vez de un mé
dica, el gefe, que asi se proclama, de un partido, 
atento solo á los negocios de pueblo y cuestiones 
electorales, sin cuidarse para nada de la medi
cina, ni de los que gimen en el lecho del dolor: 
léngalo asi presente el D. Rufino para no moles- 
tarse en pretendería: á bien que no lo hará, 
cuando sabe que sus trabajos no han do ser re
compensados; y cuando sus numerosos igualadois 
le bastan para no solicitar la plaza: y tanto debe 
ser asi, cuando para reunir algo ha tenido que 
ofrecerlcs la asistencia gratuita, con el solo fin 
de que suenen como igualados, y figuren ese

CRONICA.

Envenenamiento, Dice el Morning-Chronic 
de: «Todo el mundo sabe que la ostra es de difí
cil digestion; pero hasta ahora se ignoraba que 
pudiera causar un envenenamiento. Sin embargo, 
nada mas cierto. Basta una ostra desprendida del 
casco de cobre de un buque para producir violen
tos cólicos y algunas veces la muerte. Toda la 
tripulación de un buque surto en la bahía, cerca 
de los muelles Victoria-Hartlepool, ha estado á 
punto de perecer por esta causa hace pocos 
dias.

Desques de la comida, en que figuraron las os
tras, todos se sintieron acometidos de ho:ribles 
dolores, no tardando en presentarse los síntomas 
de un verdadera envenenamiento. Hasta hubo per
sona que quedó paralizada en sus estremidades 
superiores é inferiores.

Entretanto nadie sabia á qué cosa debie acha
carse el accidente, cuando se recordó la impru
dencia en que se habia incurrido comiendo ostras 
desprendidas de las paredes de los muelles, donde 
se pegan en abundancia al lado de los buques 
forrados en cobre. No ^e habia necesitado mas 
que esta vecindad peligrosa para hacer las ostras 
nocivas hasta el punto de comprometer sériamen- 
te la vida de cuantos comieron ese marisco.

Merced á los cuidados y prontos remedios que 
aplicaron los médicos, se han salvado los pobres 
marineros, si bien han sufrido una ruda prueba.» 

, El hecho que denuncia el Momin-Chronicle 
suministra una prueba mas de lo tóxico de los 
preparados cúpricos, y de los grandes cuidados 
que tiene la higiene públicaá su cargo, para velar, 
cual conviene, por la salud de los hombres. Este 
caso debe recordar á los tripulantes de los buques 
la necesidad de lavar perfectamente en agim po
table antes de disponerlos para la comida los ma
riscos que, como la ostra, pueden adherírse al 
orro do cobre de las embarcaciones. Las sales 
cúpricas que pueden adherirse á tales animales 
son solubles on agua, por punto general, y de con

prestigio que decanta para retraer á los preten
dientes, y de que por desgracia suya está tan 
distante de adquirir, por las dos poderosísimas 
razones que dejamos espuestas.

Nunca, jamás, el actual ayuntamiento, ni nin
gún otro han pedido el voto al D. Rufino para 
ninguna clase de elecciones, ni ha debido su 
separación á ningún cambio politico, y si á las 
dos causas alras manifestadas, y de las que asi 
la prensa médica como la política se han ocupado 
bastante para que nosotros insistamos.

Desearíamos que los aspirantes á la plaza vie
sen el comunicado de D. Rufino como un desaho
go del que pierde, y no se retragesen de preten
der á un pueblo que sabe pagar religiosamente 
á sus empleados, y que asi aprecia á los que 
saben llenar su cometido, como es inexorable 
con los que en dias de prueba les abandonan 
cruelmente como hizo el comunicante á que por 
esta y única vez dejamos contestado.

Queda de V., señor director, afectísimo amigo 
S. S. Q. B. S. M.—El presidente del ayunta
miento,

Francisco Cortés y Fernandez.

siguiente, son arrastradas y disueltas en el agua 
de locion. Este sencillo procedimiento puede evi
tar la mayor parle de tales peligros.

Viage científico. Nuestro apreciable compro
fesor D. Rafael Cervera ha salido para Bruselas, 
con objeto de asistir al congreso da oftalmología 
que se ha de verificar en esta ciudad en el mes 
próximo venidero.

Digno de imitarse. Llamamos la atención de 
quien debo cuidar de la salud públioa, hacia el 
siguiente bando, tan digno de alabanza como de 
imitación, que publica el boletín de la provincia 
de Zaragoza.

«Alcaldía constitucional de Zaragoza.—Insi
guiendo en la idea que me he propuesto de pro
curar la estirpacion de todos los abusos que pue
dan en mayor ó menor escala perjudicar la salud 
de los habitantes de esta capital, y teniendo co
nocimiento de que en la mayor parte de los es
tablecimientos en donde se elabora el pan se em
plea el agua de los pozos, la cual, según el dictá- 
men de la Comisión de Salubridad pública, por lo 
muy cargada que se halla de sales calizas y otras 
circunstancias, es indigesta, pesada aljestómago y 
capaz de originar determinadas enfermedades; 
siendo por lo tanto insalubre el pan que tal ele
mento contiene, así como aquel en cuya masa 
antes de fermentación, y con objeto de mejorar 
las condiciones panarias de las harinas inferiores 
se mezclan ciertas sales metálicas; de acuerdo 
con la expresada Comisión de Salubridad , he te
nido á bien dictar las prevenciones siguientes:

i .“ Queda prohibido el amasar el pan con 
otra agua que la del Ebro ó Gállego, no consin
tiéndose de modo alguno el empleo de la de 
pozo.

2 .® Se prohibe del mismo modo que en la ma
sa del pan se mezcle ninguna especie de sales 
metálicas.

3 .“ La Comisión de Salubridad queda encar
gada de vigilar el exacto cumplimiento de lo pre
venido en las anteriores prevenciones.

4 .''' Los dueños de los establecimientos en 
que resultare fallar á las mismas, serán casligado.s 
gubernativamento por la primera vez con la mul
la de 500 rs, vn. satisfechos en papel: en los ca
sos de reincidencia se adoptarán por esla Alcal
día las resoluciones á que haya lugar; sin perjucio 
de quedar sujetos los infractores á lo provenido 
en el art. 237 del Código penal.
• Zaragoza 20 de agosto de 1837.—J. Munta
das.»

Monsíruo. Escriben de Canarias á un perió
dico politico lo siguiente:

«Dias pasados tuvimos ocasión de ver en la 
casa-cuna de esta capital un niño recien nacido, 
que presentaba una conformación muy particu
lar. Ademas <le tener las pierna.s muy arqueadas, 
se veia en cada rodilla un dedo bien configurado 
con su uña igualmente completa. En la parto es- 
teriur de cada tobillo otro dedo aunque un poco 
mas pequeño que los de las rodillas; el pie iz
quierdo perfecto, pero el derecho tenia do.s dedos 
del centro unidos. Este niño nació en la villa do 
Orolaba, y siendo su madre sumamenle pobre, 
imploró el auxilio de la beneficencia para obtener 
el socorro que se dá á los acogidos en el estable
cimiento.»
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miliarizados con las saludables y restauradoras 
propiedades de estos remedios.»

Estamos seguros de que nuestros lectores no 
necesitan de nuestros comentarios para hacerlos 
cumplidos al escrito anterior; pero nuestro perió
dico liga á manos de personas no facultativas, y 
para estas es para quien necesitamos decir, 
que la ciencia rechaza como contrario á si misma 
toda farsa, toda pantomima, todo anuncio públi
co de sus virtudes, como lodo secreto, por que 
la ciencia es la verdad y lo bueno, y es por tanto, 
sencilla, pudorosa, comunicativa y liberal. Que 
sepa quien necesite saberlo, que son muchos, que 
para poseer el carácter científico un acto cualquie
ra, que para representar ciencia, debe presentar
se con los caracteres que á la ciencia distinguen; 
sencillez, pudor y liberalidad, y no con los que la 
ciencia eseluye y aparta de sí, anuncios públi
cos, alabanzas propias, lenguaje altisonante, mis
terio. La ciencia, que es la verdad, no es juego 
de manos y sus representantes no han sido nun
ca juglares.

No nos rebajaremos á combatir la teoría de que 
un remedio cure todas las enfermedades y menos 
de que Mr. Holloway al enconlrarlo haya derriba
do al suelo el edificio levantado en diez y ocho si
glos por la observación y por el génio. Solo dire
mos que si fuera posible la existencia de la mitoló
gica panacea y si lo fuera el que lajdescubriera un 
hombre, este hombre a! ser verdaderamente cien
tífico, al descubrir la verdad ó al creerla descu
bierta, gritaría como Arquímedes, porque la ver
dad es tal, que al poseería ó al creer que se poseé, 
hincha el pecho y la cabeza de quien la abriga, 
desarrolla las mas nobles pasiones y altos pensa
mientos, y no teniendo espacio bastante con e 
que la presta una solo criatura, sala á borbotones 
á esparcirse sobre la humanidad y á fecundaría. 
He aquí porque he oes dicho que la ciencia es 
liberaly es franca y sencilla, y pudorosa, como es 
siempre pudorosa la posesión de toda gran cua
lidad.

Debemos concluir diciendo que el interés de la 
cienciay de la humanidad, menoscabado por el 
anuncio en cuestión, es lo que nos ha obligado 
hablar; que esta triste importancia es la única que 
dicho escrito poseé.

Adelantos químicos Dicen dc Barcelona.— 
De a'gun tiempo á esta parte llama la atención de 
distinguidas sociedades científicas y de químicos 
célebres, los adelantos introducidos en la fabrica 
cion de varios productos químicos por los señore^ 
D. Felix Urgellés é hijo, de esta; la difícil diso
lución de la resina copal dc la India en el espíritu 
de vino, sin mezcla de ninguna otra sustancia, es 
causa, ademas de lo espresado, de las recompen
sas que continuamente les remiten los que se 
interesan por los inventos de utilidad notable, 
sea para las ciencias, artesó industria; S. M. en 
varias ocasiones ha demostrado singular aprecio 
á dichos señores por sus conocimientos químicos; 
el Círculo aleman, la Sociedad económica valen
ciana, la asociación industrial Portuense y otras 
que no recordamos, han premiado con medallas 
de honor y títulos los mas honoríficos á los mis
mos; últimamente, tenemos de nuevo la satisfac
ción de comunicar á nuestros lectores que la 
¡a Real Sociedad económica aragonesa de Amigos 
del país, con fecha 17 del presente ha felicitado

Deseáriamos que esta breve descripción fuese r 
sustituida por otra que reuniese todas las condi
ciones que la ciencia exige.

Charlatanismo. Con sentimiento profundo he
mos leido en un periódico político el siguiente 
anuncio, que insertamos íntegro para que nues
tros lectores vean hasta que punto alcanza el 
charlatanismo de nuestros dias.

«Fué observado por un profundo filósofo, que 
el conocimiento humano era un arroyuelo, la hu
mana ignorancia un Occéano.

Si esto es cierto, como creemos, la ignorancia 
desplegada por los médicos respecto de las causas 
de la enfermedad, forma una parte considerable 
de este Occéano. El célebre inglés profesor Hollo
way, es uno de los pocos que han probado per
fectamente estas causas. Es innecesario decir al 
pueblo español que sus remedios, penetrando has 
la la raíz de la enfermedad, y alcanzando el virus 
de la circulación, están operando lodos los dias 
las mas admirables curas. Afecciones escorbúti
cas, lepra y almorranas parece estar espirando 
en donde quiera que han penetrado sus píldora 

y ungüento. La misma facultad, aunque no sin 
murmullo, ha admitido el hecho.

La esperiencia de los que han sufrido de esta 
afecciones, lo mismo cn_España que en sus tras
atlánticos estados, coincide en este punto. A la 
prensa médica pertenece discutir los principios 
según los cuales obran estos remedios sobre e 
sistema afectado; pero sin que esto sea invadir su 
terreno, permítasenos decir que nuestra opinion 
v convicción es, que obran químicamente sobre 
la sangre y destruyen en la fuente misma de 1« 
vida los gérmenes de la enfermedad.

Según tenemos entendido, es práctica común 
/utre los médicos especialmente en los casos de 
fiebre, debilitar el sistema á fuerza de purgantes 
v otros medios, haciendo de su restablecimiento 
un proceder à «posteriori » Holloway rechaza este 
método de tratamiento. Su plan consiste en sos
tener tas fuerzas del paciente mientras que está 
atacado el desorden; entonar la debilitada eco
nomía, en tanto que la purga de los humores 
acres que alimentan y exasperan la enfermedad. 
Este doble objeto es invariablemcnte producido 
por las pildoras, [y por lo tanto una vez curada la 
afección, no tiene necesidad el paciente de sufrir 
un curso de tónicos parajecobrar el vigor de que 
le han privado las cataplasmas y la lanceta.

No es necesario desvanecerse la cabeza, ni pre
guntar el «por qué» ni el «como» de este prodi
gio. El ánimo del pueblo está satisfecho con la 
evidencia de los hechos. Los efectos de los re
medios de Holloway no son asunto de teorías n¡ 
suposiciones; los vemos en nuestros hospitales; 
oímos hablar de ellos en nuestras sociedades; los 
leemos en todos los periódicos del día. Las mis
mas pruebas que tenemos ante los ojos constan- 
temense en España, se multiplican cada dia en 
todas las lenguas escritas é impresas. Nuestra 
esporiencia es idéntica á la de Inglaterra, Fran 
cía, Alemania, Holanda, Rusia, los Estados-Uni
dos, la América inglesa y española, y la mitad de 
'as tribus civilizadas del mundo orientai y occi
dental. La fama de estos medicamentos ha alcan
zado mas lejos que la luz del cristianismo, é infie
les que jamás han vi to un misionero, están fa

de la manera mas espresiva á los Sres. D, Agus
tín Urgellés de Tovar, por sus inventos, adelan
tos y constante estudio de tan bella cuanto difícil 
ciencia.

Felicitamos á los Sres. Urgellés por sus traba
jos y adelantos en la difícil larca que se han im
puesto.

BJombramiento, La real sociedad botánica de 
Ratisbona que cuenta en suseno los primeros bo
tánicos de Europa, acaba de nombrar sócio suyo 
al Dr. D. Miguel Colmeiro, caledrálico do orga- 
nografia y fisiologia vegetales de la Universidad 
central. Felicit.imos a! Sr. Colmeiro por este me
recido premio de su laboriosidad y celo por la 
ciencia que ha tenido en España hombres nota
bles que un dia hicieron figurar la botánica en 
primera línea entre las .naciones mas adelan
tadas.

Anécdotas médicas. Un rey de Persia envió 
al Califa Mustafa un médico muy célebre que 
preguntó al llegar cual era el régimen de la cor
te: á lo cual se le respondió.

—No se come sino cuando hay hambre y ja
más se la satisface por completo.

—Me retiro, pues, dijo el médico, nada tengo 
que hacer aquí.

Hallábase en la agonía el célebre médico 
Dumoulin rodeado de profesores que lloraban su 
pérdida, cuando rnirándoles fijamente les dijo.

—Señores, dejo tres grandes médicos en el 
mundo.

—¿Cuales preguntaron lodos, porque todos so 
sospecharon aludidos.

—El agua, el ejercicio y la dieta, contestó el 
moribundo.

Por las anteriores crónicas, 
J, Casaña.

VACASTES. .

La de médico-cirujano de la villa de Mansilla 
de la Sierra (Logroño) consta de 136 vecinos y 
su dotación es 6000 rs. pagados por trimestres 
vencid.)s, de los fondos municipales. Los solici
tantes deberán tener por lo menos dos años de 
práctica y presentarán sus instancias hasta el 15 
de setiembre al presideiiíe del ayuntamiento.

—Se halla vacante la plaza de médico cirujano 
del concejo de Noreña, en la provincia de Oviedo, 
dotada con 4,400 rs. anuales, satisfechos de los 
fondos municipales.

Lo.s aspirantes podrán dirigir sus solicitudes 
al presidente de aquel ayuntamiento de-ntro del 
término de un me.s contado desde la fecha en que 
tenga lugar la primera publicacíou de este anun
cio en la Gaceta.

Oviedo, 2,2 de agosto de 1857.—Antonio Gue
rola.

—La conducta de cirujano del pueblo Aguina- 
liu, en el partido de Benabarre se halla vacante: 
su dotación consiste en diez y siete cahíces de 
trigo del país, doscientos rs. vn. en metálico, un 
cántaro de vino por casa y dos cargas de leña de 
los que tienen caballerías con huerto y casa fran
ca, y libre de toda percha concejil; pagado por su 
respectivo ayuntamiento en 20 de setiembre de 
cada año. Los aspirantes á ella dirigirán sus soli
citudes á la secretaria del ayuntamiento hasta el 
ocho de setiembre, en cuyo dia se proveerá. Agui- 
naliu 4 de) agosto de 1857.—El acalde pre.sidente, 
Antonio Subirá.—Por su mandado Miguel Tralle
ro, Secretario.

Editor y director, D. E. Sánchez y Rubio.

Madrid 1857.—Imp. de Manuel Alvarez, Espada 6.
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